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En el año 2012 se celebró en la Casa de Charles y Ray Eames una 
ceremonia del té que congregó a unos pocos invitados. El acto pretendía 
rememorar otro que había tenido lugar en el mismo espacio 60 años 
atrás, en el que los Eames habían recibido a distinguidos invitados 
como Charlie Chaplin o Isamu Noguchi. En ambas ocasiones, la estética 
del ‘select and arrange’ de los Eames, junto con las intervenciones 
artísticas de sus invitados, componían una desnuda escenografía, con 
cierto aire occidentalizado, que servía de base para la celebración de la 
ceremonia. Estos eventos, así como los elementos e invitados que aquí 
se reunieron, suponen una pequeña muestra del vínculo de los Eames 
con el diseño y la arquitectura japoneses y, en concreto, la plasmación 
de algunos ideales comunes manifestados en su propia e icónica casa 
californiana, configurándose como capítulos esenciales en la singular 
vida de este edificio. 
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“Es difícil comprender esta espiritualidad ya que no es la misma para todo 
el mundo, (…) al contrario, es individual. Chashitsu (la habitación de té) 
existe como el espacio espiritual de una persona. Y luego llegan otros, tra-
yendo consigo su propio y personal espacio espiritual. Y es ahí donde nos 
reunimos y hablamos, compartiendo la espiritualidad del momento”. 
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El 10 de marzo de 2012 la Casa Eames, en Ca-
lifornia, mostraba de nuevo unos tatamis en el 
salón. Las esteras, ocho en concreto, se dispo-
nían sobre el suelo formando casi un rectángulo 
próximo a la esquina más abierta al jardín. Nueve 

mesas bajas de base de alambre (LTR-Low Table Rod), que habían sido 
creadas por la pareja en 1950, con sus superficies blancas y negras, se 
colocan formando una L, alejándose de la pared y forzando el vínculo con 
el exterior. Varias de las icónicas sillas LCW (Lounge Chair Wood), dise-
ñadas en 1946 en contrachapado de madera moldeado tridimensional-
mente, aquí en color natural y lacadas en negro, rojo o blanco, se sitúan 
tras las nueve mesas esperando recibir a los invitados. Entre las sillas y la 
pared del fondo, un jardín interior de piedras y algunas macetas.

En esa fecha, dos de los nietos de Charles y Ray Eames, 
Lucia Atwood y Eames Demetrios, que forman parte del equipo directivo 
de la Fundación Eames, organizaron una simbólica ceremonia del té en la 
vivienda con el objetivo de recaudar fondos para la Fundación, encarga-
da de la restauración y conservación de la casa. Solo doce privilegiados 
pudieron asistir al evento2, que rememoraba una primera ceremonia que 
tuvo lugar en 1951, y que estaría significativamente presidida por Sosei 
Shizuye Matsumoto: ella había estado en ese mismo lugar, sesenta años 
atrás, junto a su marido Eddie Matsumoto y el gran maestro de la 15ª 
generación de la escuela de té Urasenke, Genshitsu Sen3. Sosei había 
conocido a los Eames a través de Mitsuhiko Sen, amigo y arquitecto de la 
Casa de Té en la Huntington Library y hermano menor de Genshitsu. 

Un biombo se dispone plegado en L en la esquina acrista-
lada para conformar un simbólico tokonoma. Sobre él cuelga el kakemo-
no, un rollo desplegado verticalmente con una caligrafía que reza: “el so-
nido de la tetera es como el viento entre los pinos”4. En el ritual tradicional 
para dar comienzo al cha-ji, la ceremonia del té, los participantes deben 
contemplar el rollo dispuesto, que ha sido seleccionado según la esta-
ción. En este caso, la frase elegida había sido escrita por el gran maestro 
de la 14ª generación de la escuela Urasenke, Tantansai, en la década 
de 1940, y parecía idónea para rememorar aquella primera ceremonia. 
Un pequeño arreglo ikebana se situaba justo delante, para completar la 
ambientación. 

Cinco estudiantes acompañaron en esa singular velada 
a la Sra. Matsumoto, y su sobrina, Etsuko Ota, realizó la ceremonia del 
té utilizando exactamente los mismos utensilios que se usaron aquella 
noche de 1951: un natsume5 lacado en negro por Kōetsu con el símbolo del 
Templo Kōdaiji de Kioto (crisantemo y paulonia), el chawan6 principal (que 
se sirvió a Eames Demetrios como primer invitado) era una copia negra 
al estilo de Nonomura Ninsei con motivo de bambú fabricado por Kyuho, 
y la cuchara de té, chashaku, tallada por Tantansai, que fue denominada 
poéticamente como “Sai Rai”, que significa “volver a encontrarse” (fig. 01).

La expresión japonesa ichi-go ichi-e, que significa literal-
mente “una vida, un encuentro”, describe un concepto cultural vinculado 
frecuentemente al famoso maestro de té Sen no Rikyū. Asociada a lo 
transitorio, cobra especial importancia en la ceremonia del té, recordan-
do a los participantes que cada reunión es única y debería ser atesorada 
en la memoria ya que no podrá volver a repetirse. A pesar de ese ‘volver 
a encontrase’, cada una de esas celebraciones fueron indudablemente 
un ichi-go ichi-e. 
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Fig. 01
Izquierda. Utensilios empleados en la 
ceremonia del té sobre los tatamis, con el 
biombo, la caligrafía y el arreglo floral al 
fondo. Derecha. Imagen de la ceremonia 
del té celebrada en marzo de 2012 en la 
Casa Eames, con los invitados sentados 
en las sillas LCW y las mesas LTR delante 
de ellos. 
Fotografía: Eames Foundation. © 2012 
Eames Office, LLC. Publicado en:  
https://eamesfoundation.org/events/
japanese-tea-ceremony/
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Fig. 02
Charles y Ray Eames en el salón de su 
casa en California repleto de mobiliario, 
alfombras, lámparas, plantas y otros 
objetos singulares seleccionados por 
ellos. 
Fotografía: Hap Johnson para la Eames 
Office. © 2012 Eames Office LLC. 
Publicado en: DEMETRIOS, Eames, 
Beautiful Designs, Ammo Books, 
California, 2012, p. 341.

Fig. 03
Salón de la Casa Eames preparado para 
la ceremonia del té que tuvo lugar el 24 de 
julio de 1951. A la derecha, podemos ver 
dos lámparas Akari de Isamu Noguchi. A 
la izquierda, los tatami y los cojines que 
ocuparán los invitados, y próximos a la 
esquina del salón, el chagama y el arreglo 
floral.
Fotografía: Charles Eames. Publicado en: 
© The Isamu Noguchi Foundation and 
Garden Museum, New York / ARS https://
archive.noguchi.org/Detail/archival/37419

En las imágenes habituales de la Casa Eames  
(fig. 02), el interior se muestra repleto de muebles, 
plantas, objetos artísticos y colecciones variadas; 
elementos que los Smithson —amigos y fervien-
tes admiradores de los Eames— definirían como 

“signos de ocupación”7. Estos constituían una manera de apropiarse de un 
lugar y contribuían a transformar el espacio habitable, a individualizar la 
imagen de una arquitectura seriada de la que había partido el diseño de la 
vivienda8. Así, en la propuesta original, publicada en Arts & Architecture en 
diciembre de 1945, el salón se describía como “puro disfrute del espacio en 
el que los elementos pudieran ser colocados y sacados”, hablaba de crear 
en su hogar “un collage espacial en continua evolución”9. Las obras de arte 
se reunían, exhibían y reordenaban constantemente por todo el espacio, 
suelo, paredes e incluso el techo, del que se suspendían pinturas, plantas u 
otras decoraciones efímeras. Era una actitud que fue denominada por los 
Smithson como “la estética Eames” basada en la técnica de “select and 
arrange”10, lo que permite entender la arquitectura de los Eames desde el 
diseño escenográfico11, como vemos en las fotografías del interior del salón, 
o las diapositivas de su película House: After Five Years of Living (1955); 
una actitud que se recrea en la celebración de lo cotidiano y lo considera 
como algo mágico, que atesora objetos dispares y los ‘escoge y dispone’ 
según el momento. 

Frente a este interior repleto de objetos, unas pocas fo-
tografías en blanco y negro, tomadas en 1951, muestran la casa inusual-
mente desnuda. El “select and arrange” de los Eames se ha restringido, 
para una ocasión muy especial, a tan solo “unos tatamis y unas akari” 
situados de forma estratégica en el vasto espacio del estar, junto a la es-
quina acristalada12 (fig. 03). Los Eames eran unos amables anfitriones que 
recibían a numerosos amigos y conocidos en su casa. En esta ocasión, 
y haciendo gala de su admiración por la estética japonesa, celebrarían 
una ceremonia del té tradicional, verdaderamente singular, el 24 de julio 
de 1951. Contarían con la presencia de Charlie Chaplin e Isamu Nogu-
chi, como invitados de honor, entre otros asistentes como Christian y 

CEREMONIA DEL TÉ CON  
CHARLES Y RAY
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Fig. 04
Ceremonia del té celebrada en la Casa 
Eames el 24 de julio de 1951. Asistentes, 
de izquierda a derecha: Isamu Noguchi, 
Ray Eames, Yoshiko Yamaguchi, Sosei 
Matsumoto, Charlie Chaplin, Henrietta 
Lederbom, Iris Tree, Betty Hartford, 
Christian Lederbom y Ford Rainey. 
Fotografía: Charles Eames. Publicado en: 
© The Isamu Noguchi Foundation and 
Garden Museum, New York / ARS https://
archive.noguchi.org/Detail/archival/37431

Fig. 05
La actriz Yoshiko Yamaguchi, prometida 
del escultor Isamu Noguchi, sola en el 
salón de la Casa Eames en los momentos 
previos a la celebración de la ceremonia 
del té que tuvo lugar el 24 de julio de 1951. 
Fotografía: Charles Eames. Publicado 
en: EAMES, Charles & Ray, An Eames 
Anthology, Yale University Press, New 
Haven and London, 2015.

Henrietta Lederbom, Iris Tree y los actores Betty Harford y Ford Rainey13. 
Sosei Shizuye Matsumoto guiaría la ceremonia y su estudiante, la actriz 
Yoshiko Yamaguchi, prepararía una comida sukiyaki para los asistentes, 
por solicitud de Chaplin (fig. 04). Más tarde, él mismo, que admiraba Ja-
pón, e incluso había estudiado teatro Kabuki, Kyōgen y Nō para dar forma 
y perfeccionar su propio arte y apreciaba la ceremonia del té14, deleitó a 
los asistentes con una danza Nō15. Chaplin entabló una amistad duradera 
con Yoshiko Yamaguchi, quien se casaría con Isamu Noguchi poco des-
pués de la ceremonia del té, el 15 de diciembre de 195116. 

La joven actriz aparece en otras dos singulares fotogra-
fías de la casa, vestida con un kimono diferente al que luce en la famosa 
celebración, por lo que podemos suponer que fue en otra fecha próxima 
a la ceremonia, o en momentos previos a su preparación. En una de ellas, 
Yoshiko se encuentra en el interior del espacio, sola y sentada sobre un 
cojín, meditativa, en un extremo sobre una composición rectangular de 
ocho tatamis. Un panel suspendido horizontalmente acota el espacio en 
altura, y sobre la pared revestida de madera se dispone una sugerente 
composición, ‘muy Eames’, nacida de su juguete The Toy, un juego de 
construcción que habían creado ese mismo año con un lenguaje muy 
próximo al de sus “cometas chinas”17. Ante este geométrico fondo, dos 
lámparas Akari, diseñadas por Noguchi, protagonizan la escenografía. 
En la esquina opuesta a Yamaguchi y en primer término, sobre una tabla 
de madera lacada, descansa el chagama, la olla para hervir el agua en la 
ceremonia, y un arreglo floral (fig. 05).

En la otra fotografía la artista lleva puesto el mismo kimo-
no (fig. 06), y se encuentra junto a Noguchi, que va vestido con una ropa 
más informal de la que llevaría en la ceremonia. Ambos están de pie ante 
la puerta por la que se accede al evento, junto al patio lateral. Como se 
puede observar en esta fotografía (también fig. 03), se ha colocado un panel 
transversal en el hueco de la puerta, bajando decididamente el dintel, 
para conformar un nijiriguchi, la pequeña entrada a la sala del té, que obli-
ga a los visitantes a agacharse, para simbolizar el abandono definitivo del 
mundo cotidiano.
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Una vez dentro, la disposición interior corresponde a la 
primera parte del acto, la ceremonia del té propiamente dicha, con los 
ocho tatamis colocados juntos y sobre ellos dos zonas claramente dife-
renciadas: la de los cojines de colores que ocuparan los invitados, más 
alejada de los cerramientos de vidrio y de frente a estos, y la de la esqui-
na opuesta, que ocupará la maestra de té, Sosei Matsumoto, asistida por 
Yamaguchi (fig. 08 izquierda). Es esta una disposición formal y contenida, 
que enfatiza la solemnidad de la ceremonia así como su teatralidad, con 
la maestra realizando una serie de movimientos pautados y los invitados 
frente a ella observando sus contenidos gestos y abandonándose a la 
contemplación de la escena. Y es que, en palabras de Kakuzo Okakura, 
“la habitación del té era un oasis en el que los viajeros fatigados podían 
reunirse para beber de la fuente común del amor por el arte. La ceremo-
nia era un drama improvisado que giraba en torno al té, las flores y las 
pinturas”18. 

Siguiendo nuevamente las palabras de Okakura, vemos 
como se produce en esta ceremonia una curiosa diferenciación con la 
idea tradicional de la casa y de la ceremonia del té, ya que, según este, 
la casa “implica una estructura creada para satisfacer una exigencia 
artística individual”, y, por tanto, “la habitación del té está hecha para el 
maestro, no el maestro para la habitación”19. En este espacio, se ha perdi-
do sin embargo esa individualidad artística, produciéndose una suma de 
individualidades, con sensibilidades comunes o afines, próximas o intere-
sadas en la estética japonesa en muchos casos, pero desde una cultura 
y creatividad propias y características. Así, en la pared de madera que 
actúa como un tokonoma conceptual, además de la decoración de los 
Eames y las Akari, se sitúa un ligero ciempiés de los Eames en la esquina, 
próximo tanto a sus cometas de animales, objetos efímeros y elementos 
naturales que colgaban del techo de la gran sala, como a la escultura con 
forma de ciempiés que el propio Noguchi fabricaría en cerámica durante 
su productiva estancia en Japón al año siguiente20. Completa la decora-
ción de la escena otro singular objeto que, desde esos años y hasta nues-
tros días, ‘deambula’ por el espacio de la gran sala: un jardín en miniatura, 
una jardinera rectangular móvil de metal, del tamaño aproximado al de un 
tatami, cubierto de pequeñas piedras blancas y sobre el que se disponen 
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Fig. 06
Isamu Noguchi y Yoshiko Yamaguchi 
delante del acceso a la Casa Eames, 
California (1951).
Fotografía: Charles Eames. Publicado 
en: © The Isamu Noguchi Foundation 
and Garden Museum, New York / ARS 
https://archive.noguchi.org/Detail/
archival/37434

Fig. 07
Kaiseki de la ceremonia del té celebrada 
el 24 de julio de 1951 en la Casa Eames, 
donde podemos ver a algunos de los 
asistentes sentados sobre los tatami y 
rodeando el espacio central ocupado por 
la maestra del té, en este caso, Yoshiko 
Yamaguchi.
Fotografía: Charles Eames. Publicado 
en: © The Isamu Noguchi Foundation 
and Garden Museum, New York / ARS 
https://archive.noguchi.org/Detail/
archival/37429
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Fig. 08
Izquierda. Disposición del espacio 
interior del salón durante la ceremonia: 
rectángulo blanco_tatami / cuadrado 
gris_cojín / círculo negro_akari / 
rectángulo gris oscuro_chagama / en 
línea verde_ jardín interior. Disposición de 
los asistentes: 1. Posición de la maestra de 
té / 2. Posición de los invitados.

Derecha. Disposición del espacio interior 
durante el kaiseki: rectángulo blanco_
tatami / cuadrado gris claro_cojín / círculo 
negro_akari / rectángulo gris oscuro_
mesa LTR / en línea verde_ jardín interior. 
Disposición de los asistentes: 0. Posición 
de la maestra de té (Sosei Matsumoto 
y Yoshiko Yamaguchi) / 1-3. Charles 
Eames o Betty Hartford / 2. Ray Eames 
/ 4. Christian Lederbom / 5. Henrietta 
Lederbom / 6. Alternativamente Isamu 
Noguchi, Yoshiko Yamaguchi o Sosei 
Matsumoto / 7. Charlie Chaplin / 8. Iris 
Tree / 9. Ford Rainey / 10. Isamu Noguchi.

jarrones y macetas con plantas, helechos y, sobre todo, monsteras o 
costillas de Adán, que siempre tendrán un lugar en la sala de los Eames, y 
que alcanzarán un considerable tamaño y protagonismo en su saturado 
mundo lleno de objetos. 

De la parte más formal de la ceremonia no se conserva 
ninguna otra imagen, más allá de aquella con la ensimismada presen-
cia de Yoshiko y de otras con los elementos dispuestos en un espacio 
deshabitado. Por el contrario, del kaiseki, la parte más informal de la 
celebración en la que se comparten alimentos, hay numerosas fotogra-
fías que nos permiten apreciar la disposición de los objetos en el espacio, 
así como la de los asistentes, si bien algunos de ellos irán permutando 
posiciones en las diferentes imágenes (fig. 07). 

Para este momento, los tatami, antes agrupados, se 
desplazan, quedando tres juntos próximos a la cristalera, en los que 
se dispondrán otras tantas mesas LTR, que ocuparán Ray, y probable-
mente Betty Hartford y Charles uno a cada lado; aunque a este último 
nunca lo veremos sentado en los tatami, ya que tanto él como Noguchi 
serán los principales encargados de tomar las fotografías. En el lado 
opuesto de la sala, otros dos tatami, casi pegados a la pared de madera 
y separados de los anteriores la distancia de otro tatami, serán ocu-
pados por los que podemos considerar los invitados más destacados: 
Charlie Chaplin en el centro, con Iris Tree a su izquierda, y un espacio 
que ocuparán alternativamente Yoshiko e Isamu Noguchi a su derecha. 
Entre estos dos grupos, y seguidamente de los tres primeros, un tatami 
ocupado por Henrietta y Christian Lederbom, en el que se apoyará la 
única Akari que se mantendrá en esta parte de la ceremonia, como 
fuente principal de iluminación del espacio, y a continuación la jardinera 
móvil cerrando la esquina. Enfrentado a este tatami, pero sin mante-
ner del todo la alineación con el resto, se ubicará el último de los siete 
tatamis, que será ocupado por Ford Rainey y, en algún momento, por lo 
que se observa en las imágenes, por Isamu Noguchi. Casi en el centro 
de la sala, debajo del panel que limita la escala del espacio, bien en una 
posición más cómoda o en la más formal postura de seiza apoyados 
en sus rodillas, el espacio para la maestra del té, que ocuparán Sosei 
Matsumoto y Yoshiko Yamaguchi (fig. 08 derecha). Aquí, el suelo original 
de la casa queda desnudo y, sobre él, una gran bandeja circular y la 
maestra, con un pequeño brasero y una olla en la que preparará los 
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alimentos. La disposición de los comensales y de cada elemento que 
compone la escena, los pequeños muebles y la multitud de recipientes 
para los alimentos, no parece excesivamente rígida, pero indudable-
mente responde a un gusto típicamente japonés, en el que los elemen-
tos se disponen “para una vista de pintor”21, aunque con un alto grado 
de naturalidad y asimetría, como destaca Roland Barthes, y ejemplifica 
perfectamente la posición de la maestra del té en el espacio central. A 
la vez se nos muestra acorde a la estética y configuración del espacio 
de los Eames, a ese ‘select and arrange’ que constituye el signo de 
ocupación del espacio.

La contrastada reducción y contención escenográfica ha 
sido atribuida a Isamu Noguchi22. Yoke-Sum Wong explica que Charles 
Eames había confesado que después de la ceremonia del té, la casa 
permaneció vacía, y habían disfrutado bastante del espacio abierto, 
pero que luego, con el tiempo, todas las cosas regresaron, “poco a poco”, 
hasta devolvernos nuevamente las imágenes de la casa a la que estamos 
acostumbrados, repleta de objetos diversos encontrados, seleccionados 
y colocados. Así, la escenografía de la ceremonia del té seguramente se 
aproximaba más a los dibujos iniciales de la envolvente desnuda que se 
imprimían en Arts & Architecture en septiembre de 194923.

LA CASA EAMES,  
¿UN PABELLÓN DE TÉ 
OCCIDENTAL?

Charles y Ray no habían visitado Japón antes de 
construir su vivienda, pero sin duda hay muchos 
aspectos de ella que recuerdan al diseño japonés. 
Entre los numerosos visitantes a su casa, y 
próximos a la descrita ceremonia del té, se 

encontraban varias personalidades japonesas que probablemente 
alimentarían su admiración por el arte y costumbres orientales. Así, por 
ejemplo, en 1950, a través de Isamu Noguchi, los Eames conocieron al 
diseñador Isamu Kenmochi y al pintor Genichiro Inokuma, quien visitaría su 
casa en 1955. En 1951, el año en que se celebró la ceremonia, el gran 
maestro de la 15ª generación de la escuela de té Urasenke, Genshitsu Sen, 
conoció la casa. En 1952, Torao “Tiger” Saito, editor de la revista Japan 
Today, visitó la casa, e introdujo el trabajo de los Eames en Japón a través 
de sus artículos24, en un momento, tras la II Guerra Mundial, en el que 
Japón estaba prestando especial atención al diseño americano25. En 1953 
visitaron también la vivienda los reconocidos ceramistas Shōji Hamada y 
Bernard Leach, así como el pensador Sōetsu Yanagi, personalidad clave en 
la fundación del Movimiento Mingei, cuya exaltación de la belleza de los 
objetos cotidianos y funcionales sería, probablemente, muy apreciada por 
Charles y Ray. Los Eames más tarde viajarían a Japón, tanto por trabajo 
como por ocio26, y la casa empezaría a reflejar de forma más evidente la 
admiración de los arquitectos por la arquitectura y cultura de este país, 
hasta el punto de que, como expresaría Alison Smithson, que reconocería 
pronto la influencia japonesa en la vivienda27, en buena parte la influencia 
de Japón llegó a Occidente a través de los Eames28.

Esta se había manifestado en la arquitectura de los 
Ángeles ya desde el principio del siglo XX, especialmente en la manera 
de vincular los espacios interiores y exteriores29. Pat Kirkham subraya la 
reminiscencia de la arquitectura tradicional japonesa en la casa Eames 
por su énfasis en la ligereza, la elegancia, la sencillez y la geometría30. La 
retícula estructural resulta clave, en este sentido. Las pantallas correde-
ras de Plyon31, enmarcadas con madera y deslizándose por la fachada, 
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se situaron en la parte superior de la vivienda y en la parte inferior del 
estudio con el objetivo inicial de proteger del sol y brindar privacidad. Su 
apariencia y función es, por tanto, asimilable a los característicos paneles 
shōji translúcidos de la casa japonesa, y de la misma forma permiten 
deleitarse con las sombras de los eucaliptos danzando a través de ellos a 
medida que cambia la luz.

El constante vínculo interior-exterior, enmarcado por esa 
estructura casi invisible de acero y vidrio, es también un rasgo afín entre 
la Casa Eames y la vivienda nipona. Los dos patios de la casa de Santa 
Mónica, uno ubicado entre la casa y el estudio y otro al sur de la vivienda, 
están delimitados por finas líneas de madera y se configuran con una 
cuadrícula modular, en cuyo interior se puede observar césped, ladrillo 
rojo, mármol o madera. Como en un jardín japonés tradicional, los patios 
se muestran con tímida vegetación, lo que subraya las texturas de los 
elementos que rodean a las plantas. Curiosamente, en el patio sur desta-
ca tan solo un pequeño bonsái entre los ladrillos rojos32.

Sorprende aún más como la manera en que la casa se 
dispone en su entorno se asemeja a la de algunas casas de té tradiciona-
les, según las descripciones de Kakuzo Okakura, o los dibujos de Bruno 
Taut (fig. 09). Según Okakura “el sukiya consiste en la habitación del té 
propiamente dicha (…) una antecámara (mizuya), en la que los utensilios 
para tomar el té se lavan y se preparan antes de ser introducidos en la 
habitación, un pórtico (machiai), en el que los invitados esperan hasta 
que les hacen entrar, y un sendero (el rōji) que comunica el machiai con la 
habitación del té”. De forma similar, el acceso al salón, que servirá como 
habitación para la ceremonia del té, no está próximo a la entrada a la par-
cela, sino en el lado más opuesto, lo que supone un recorrido flanquean-
do el lateral de las dos construcciones, la casa y el estudio, por un camino 

09

Nieves Fernández Villalobos
Alberto López del Río

Fig. 09
Arriba. Planta de cubiertas de la Casa 
Eames con las sombras de los eucaliptos 
proyectadas. Abajo. Bruno Taut. Esquema 
de una casa de té y jardín, con un 
recorrido lateral franqueado por árboles.
Superior. Publicado en: EAMES, Charles & 
Ray, An Eames Anthology, Yale University 
Press, New Haven and London, 2015. 
Inferior. Publicado en: TAUT, Bruno; 
GARCÍA ROIG, José Manuel (edición). La 
casa y la vida japonesas. Fundación Caja 
de Arquitectos, Barcelona, 2007.
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Fig. 10
Alison & Peter Smithson: Dos diagramas 
mostrando el espacio de organización 
occidental (izda.) y el de la casa japonesa 
(drcha.) En el último, el espacio de 
almacenamiento es separado del espacio 
de estar, que fluye libremente por el 
volumen de la vivienda y oculta aquello 
que no interesa.
Publicado en: SMITHSON, Alison: “The 
Future of furniture”, en Interior Design 
Supplement, Architectural Design, abril 
1958, Vol XXVIII, pp. 175-178. Frances Loeb 
Library. Harvard University Graduate 
School of Design.

delimitado por altos eucaliptos. En la ceremonia de 1951, el camino de 
acceso actuaría por tanto como rōji. La cocina sería el mizuya. El pórtico 
de acceso, de doble altura, actuaría como machiai, y en él, delante de 
la puerta, se colocó un tatami sobreelevado, que actuaría de la misma 
forma que las piedras ubicadas en el acceso a las casas de té, marcando 
el final del recorrido del rōji y la necesaria separación mental del mundo 
exterior previa a entrar a la habitación de té. Es en este punto que encon-
tramos el nijiriguchi trasladado a la Casa Eames, el acceso de dimensio-
nes reducidas, desarrollado por Sen no Rikyū, que iguala el estatus de los 
participantes, al tener que inclinarse y prácticamente arrastrarse para 
poder acceder a la estancia. 

El continuo cambio escenográfico que disfruta el inte-
rior de la casa para acomodarse a diferentes momentos, situaciones y 
celebraciones domésticas, puede vincularse también a lo que acontece 
en el pabellón del té, una “morada del Vacío”, como diría Kakuzo Okakura, 
que se deleita con lo efímero: “El término ´morada del vacío´, además de 
transmitir la teoría taoísta de la inclusión del todo, conlleva la idea de una 
continua necesidad de cambiar de motivos decorativos. El recinto del té 
está absolutamente vacío, excepto por los elementos cambiantes, dis-
puestos para satisfacer un gusto estético temporario, casi momentáneo”. 
Sin embargo, como subraya después “… la forma de decorar nuestras 
salas del té se opone al sistema occidental, en el que el interior de una 
casa ideal muchas veces se asemeja a un museo”33. Así, podemos hablar 
en los Eames de un “japonesismo occidentalizado”, una actitud pareci-
da pero que emplea como método compositivo la yuxtaposición, más 
que la “centralidad”, donde “todos los otros elementos se seleccionan y 
presentan para realzar aquel principal”34. No por casualidad, los Smith-
son aludían de forma similar a la diferencia fundamental entre la vivienda 
japonesa y la occidental: “el almacenamiento pasa desapercibido en los 
espacios y al mismo tiempo los define, al contrario que la casa occiden-
tal, que ha tendido siempre a enseñarlo todo”35 (fig. 10). 

En todo caso, la flexibilidad pretendida en el interior de la 
vivienda, la búsqueda del punto de vista inferior para potenciar el disfrute 
del espacio, con sus habituales cambios escenográficos, son también 
rasgos que comparten con el diseño japonés. Los Eames potenciaron 
esto con la doble altura, tanto en el estudio como en el salón, y usando 
alfombras (cuando no tatamis) y mobiliario bajo: asientos indios de ma-
dera tallada y pintada, o directamente sobre cojines de diversos tonos y 
estampados y la versátil mesa auxiliar LTR que, con sus 25 centímetros 
de altura, se convertiría en innegable protagonista de la ceremonia del té.

Más allá de los indicios y paralelismos formales que po-
demos detectar, las palabras del propio Charles son probablemente las 
que arrojan más luz sobre el vínculo entre la Casa Eames y la arquitec-
tura tradicional japonesa, y en concreto, la de la casa del té. En un texto 
publicado en 1953 en la revista Architectural Forum, Charles destaca 
como las construcciones japonesas tradicionales, ya sean objetos o 
edificios, parecen hacer un uso de los materiales más humildes para dar 
soluciones que suponen un entendimiento elevado de las necesidades 
humanas, así como de la relación entre estas creaciones y la propia esca-
la del cuerpo36.

Aún más aclaradora es la carta que le escribe a Genshitsu 
Sen37, con motivo precisamente de la ceremonia del té celebrada en 1951. 
“Cualquier sentimiento que pueda tener sobre la relación de esta her-

10

Una tarde de té en la Casa Eames



mosa y antigua ceremonia con la arquitectura que la alberga, solo puede 
basarse en un sentimiento intuitivo porque no tengo un conocimiento ex-
tenso de ninguno de los dos”38, escribe Charles con cierta humildad, pero 
se permite establecer el que, a su juicio, es el mayor paralelismo entre 
ambas: “Lo más importante que (la casa) tiene en común con la casa de 
té japonesa es el hecho de que utiliza materiales extremadamente humil-
des de una manera natural y sin artificios. Las vigas en I desnudas y sin 
adornos y las vigas de acero reticuladas abiertas sirven en gran medida 
como los elementos estructurales de madera desnuda de la casa de té”, 
matizando además como, en este espacio sencillo y desnudo “la intrusión 
(…) de mesas y sillas en una versión occidentalizada me parece bastan-
te impactante”39, reflexionando sobre la necesidad de este espacio de 
conservar su esencia y también, muy probablemente, sobre los muebles 
y objetos diseñados por él mismo y por Ray empleados en la conocida 
ceremonia, reflexión que podría hacerse extensiva a la aún más occiden-
talizada ceremonia de 2012. 

En estas afirmaciones podemos apreciar como subyace 
una esencia común, algo que va más allá de una simple apariencia, y se 
acerca a una forma de entendimiento, a una actitud compartida. Esto 
quedará resumido en la siguiente frase de Charles, que resulta escla-
recedora: “Conceptualmente el ambiente debe ser humilde, sensible y 
discreto”40.

Según Okakura, “(la habitación del té) es una Casa de la 
Fantasía por cuanto es una estructura efímera construida para albergar 
el impulso poético (…) una Casa del Vacío por cuanto está desprovista de 
toda ornamentación, excepto lo que se pueda colocar en ella para satis-
facer una necesidad estética pasajera”41. Estas bellas descripciones bien 
podrían haber sido escritas para la Casa de los Eames. La ‘fábrica de la 
magia’42, que albergó ambas ceremonias, se configura como un recipien-
te en el que recoger y mostrar los impulsos estéticos de sus propietarios, 
a través de los objetos allí dispuestos y de su carácter siempre cambian-
te. También, un espacio compartido, en el que dar rienda suelta a esos 
impulsos poéticos, con algunos objetos encontrados y otros creados por 
los autores o por aquellos que visitaban la casa y la hacían temporalmen-
te suya, y que desplegaban, al disponerse en conjuntos heterogéneos en 
este espacio vacío, todo su potencial estético. Pero sobre todo, la casa 
es un contenedor sencillo construido, como un refugio, con materiales 
humildes y a escala del ser humano, un espacio sensible que es fiel reflejo 
de un modo de vida y un escaparate de aquellos elementos que confor-
man su singular modo de habitar. Esos instantes de vida, en los que la 
casa se convierte en un verdadero pabellón de té, refuerzan el acertado 
disfrute de su espacialidad. RA 
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